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El sacrificio por la Humanidad no es sacrificio, puesto que por él se llega á la inmortalidad. 
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teando las leyes de la República, disolvía 
las reuniones haciendo fuego sobre los reu- 
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El despertar de la clase' trabajadora 4 la 
vida de ideas propias: tentar forzosamente 
que traer grandes trastornos. én la sociedad 
burguesa, por virtud de las reclamaciones de 
aquel a, producto del estudio y análisis de 
nuestra triste y miserab.e condición. 

La case obrera empezó á observar, que 
los adelantos mecánicos iban relegando á la 
in.cción á multitud de obreros, que por no 
tener que hacer eran víctimas de la míseria 
más espantosa, y por tanto, expuestos a tral- 
cionar á sus compañeros, cuando estos por 
peticiones justas se declararan en huelga, 
para así ganar algo con que llevar ásus fa- 
milias un pedazo de pan. 

Por otro lado, no es justo que debido á 
los progresos industriales queden inutiliza- 
dos brazos que necesitan del trabajo para 
vivir, por tener derecho todo ser humano á 
la vida. 

El sentimiento de solidaridad entre los 





ante tan colosal movimiento que con sus tor- 
pezas precipitaba los acontecimientos. 

El referido día, se celebró un mecting cerca 
de la factoría de Mr. Cornicks, donde aún se- 
guían trabajando algunos centenares de obre- 
ros, y al salir estos se trabó una pequeña 
lucha, llegando la policia y sin respeto algu- 
no, acometió á la concurrencia con descargas 
cerradas, á las que contestaron los obreros 
con tiros de revólver y piedras retirándose 
al mismo tiempo horrorizados. 

De la refriega resultaron seis muertos y 
muchos heridos. 

Este hecho produjo gran indignación en- 
tre los trabajadores. 

El grupo socialista, Le/hr und Wehr Ve- 
veín acordó aquella misma noche, celebrar 
al día siguiente un gran meeting. para pro- 
testar de los atropellos de la policía, repar- 
tiéndo:e veinte mil ejemplares de la convo- 
catoria para la reunión. 

Celebrábase el meetingmencionado, pacífi- 
camente y después de hablar Spies y Parsons 
y al terminar Fielden, á pesar de que el ma- 
yor de la ciudad, al ver la actitud pacífica de 
los obreros, ordenara que se retirasen de las 


obreros, iba tomando cuerpo y él con su po- |puertas las fuerzas, el capitán del puesto in- 
derosa infiuencia, demostró á estos, que la| mediato, mandó disolver el meeting; perosin 
única fórmula para atenuar en parte la mise-| dar tiempo á que este se verificara, la policía 
ria que de día en día iría consumiendo á la|avanza en actitud amenazadora, y cuando se 
clase, era la de reducir la jornada de trabajo. | disponía á atacar, una mano invisible arroja 

Con esto se contrarrestaban algo las crísis, sobre ellos una bomba, que deja un muerto 
que por el aumento de producción habían de | y sesenta heridos fuera de combate. 
sobrevenir y se empleaban más brazos. Entonces la lucha es terrible. : 

De aquí que los obreros aquellos adopta-| La culpa de un individuo la pagan miles 
ran la reducción á ocho de las horas de tra-|de trabajadores indefensos, que son ametra- 
bajo. ¡Mados sin compasión. | 

"Desde 1832, quese hizo la primera huelga¡ La matanza es horrible. 
en Boston, en favor de la reducción que sel La burguesía sedienta de sangre obrera, 
perdió; pero que obtuvieron triunfo comple-| se sacia á su gusto. 
to los de Nueva York y Filadelfia, hasta] Es necesario ahogar en sangre ese movi- 
1857, en que ya era general el trabajar once | miento revolucionario y para ello nada res- 
horas, (trabajaban catorce) no cesaron las|peta, todos los medios son buenos, los fines 
las huelgas en pró de la reducción. lo justifican. 

Conseguido ya esto, y trabajando en algu-| Es necesario sangre, pues verterla; ¿qué 
nos Estados las diez horas solamente, em |perecen niños, mujeres y ancianos? 
prendieron la lucha en pró de las ocho, por ¿Tantos muertos más 
entender que la reducción alcanzada no era que importa al mundo? 
suficiente para emplear todos los brazos, 
pues, los adelantos en la mecánica. aplicada 
á la producción, iban en aumento y por lo| En vista de esto, se formó el proceso con- 
tanto, produciendo más en menos tiempo y|siguiente, siendo acusados de los delitos de 
con menos hombres. conspiración y asesinato: Augusto Spies, R. 

Las huelgas parciales se sucedían, sin|Parsons Michael Schwab, Samuel Fielden, 
grandes resultados, y ya algunos Estados| Adolfo Fischer, George Engel, Luis Lingg, 
habían decretado la jornada legal de las ocho| Oscar W. Neebe, -y Williams Seliger. 
horas; pero que los patronos no cumplían,| Cuanto se creyó necesario para probar la 
porque á sus intereses no convenía siendo culpabilidad de los acusados, se puso en 
para ellos, cuando “quieren, letra muerta to | práctica, sin que diera el resultado apetecido, 
las las leyes. Pestigos falsos, individuos predispuestos con- 

Cansados los obreros de tantos esfuerzos tra las ideas propagadas por los procesados, 
infructosos y comprendiendo que las huelgas | jurado preparado al efecto. Todo absoluta- 
parciales ningún resultado práctico traían, | Mente todo por indigno que fuera, se apro- 
resolvieron reclamar la reducción por medio |vechó para condenar á nuestros compañeros. 
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de la huelga general, luchando asi de poten- 
cia á potencia con la burguesía, 

lin 1884 quedó acordado por la Federa- 
c:ón de los trabaj.dores de lus Estados Uni 
dos y.del Canadá, que la huelga general da- 
ría principio el primero de Mayo de 1886. Y 
aquí empieza ¡a crónica sangrienta de aque- 
llos sucesos. 
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En efecto, en la referida fecha estalló la 
formidable huelga con la bandera común á 
todos de las ocho horas de trabajo. 

Muchos oficios habían obtenido la reduc- 
ción sin grandes esfuerzos á los pocos días 
de huelga, 

El día tres, la huelga era casi general en 
Chicago, centro del movimiento, y donde 
tenian fija la vista todos los obreros de la 
Unión. 

Las reuniones se sucedían y la agitación 
era verdaderamente asombrosa. La policía 


sin consideración de ninguna especie y piso-| 





Más á pesar de todo esto la acusación no 
resultó, 

En todas las partes del proceso y en todos 
los actos realizados por el jurado antes de la 
sentencia, se veía una sola acusación: que 
eran anarquistas. : 

Una prueba evidente y palpable de cuanto 
llevamos expuesto, esto es, de que solo se 
preparaba una sentencia y no se tenía la jus- 
tificación, para que fuera justa aquella, la 
tenemos en el siguiente telegrama que des- 
de Chicago se dirigió á un periódico de 
Nueva York: 


«EJ Jurado es de los mejores y podemos 
asegurar que la auarguía y el crimen no 
tendrán cuartel en manos de los que com- 
ponen aquella corporación, 





»Es indudable que Spies, Parsons, Schwab 
y otros agitadores serán acusados. 


Esto se confirma en una de las partes del 
proceso. Cuando la defensa pidió que se 
instruyese de nuevo el sumario, se hizo 


constar por medio de declaración jurada que 
el alguacil especial Henry Rize, había dicho 
á varias personas muy conocidas en Chicago, 
que al efecto se citaban, que el había sido el 
encargado de prepararlo todo de tal modo 
que no formaran parte del Jurado más que 
hombres desfavorables á los acusados y es- 
tos hubieran de ser así condenados forzosa- 
mente. 

El representante del Estado solo pudo 
probar á pesar de todo, que los procesados 
eran socialistas y anarquistas, para lo cual 
leía artículos publicados en periódicos anár- 
quicos y trozos de discursos pronunciados 
por los acusados. 

El 20 de Agosto se hizo público el vere- 
dicto del jurado. Augusto Spies, Miguel 
Schkab, Samuel Fielden, Alberto R. Par- 
sons, Adolfo Fischer, George Engel y Luis 
Lingg fueron condenados á muerte; Oscar 
W. Neebe, á reclusión por quince años. 
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Al fin el 11 de Noviembre del 87 se cum- 
plió la sentencia. E 

Williams Selinger, hizo traición vendién- 
dose á la policía, A Fielden y á Schwab se 
les conmutó la pena de muerte por la inme- 
diata. 

Lingg, se suicidó en la celda con un pe- 
queño tubo de dinamita, el día diez por la 
mañana. 

Quedaban para ser ahorcados los otros cua- 
tro. Salieron el 11, tranquilos y serenos, para 
el lugar del suplicio entonando la Marsella. 

Las últimas palabras las dedicaron á la 
idea, por la cual se sacrificaban. 

Ya en el siniestro tablado, dijo Spies: 
—;¡Salud, tiempo en que nuestro silencio 
será más poderoso que nuestras voces, qne 
hoy sofocan con la mnerte! 

Fischer: — ¡Hoc die Anarchie! 
Anarquía! 

Engel: —¡Hurra por la Anarquía! 

Parsons: —Dejad que se oiga la voz del 
pueblo. 

Pocos momentos después, los cuatro cuer- 
pos pendían de las horcas. 

La noticia traspasando el espacio, llegaba 
á todas las ciudades pueblos y aldeas. Los 
obreros todos protestamos indignados. 

El guante arrojado por la burgusía ameri- 
cana estaba recogido. 

La Ley criminal, la burguesía explotadora, 
el gobierno usurpador estaban satisfechos. 

Ahora falta satisfacer la idea del pueblo, 
la venganza de una clase opirmida y ex- 
plotada. 

La suerte está echada. 

Los asesinos de los anarquistas de Chica- 
go, que lo son todos los reyes, todos los 
gobiernos, todos los burgueses, á un lado; 
los partidarios de los mártires, que los son 
todos los obreros, todos los descamisados, al 
otro, y veremos quien vence á quien, 

La hora de la venganza no puede tardar, 
porque no es posible que continúe por mu- 
cho tiempo tanta tiranía y explotación. 

El crimen jnrídico de Chicago reclama 
venganza, Es necesario aplastar al monstruo 
siempre sediento de sangre obrera, 

Greyeron ahogar para siempre el movi- 
miento revolucionario de nuestra clase y lo 
que cofisiguieron fué su amento y progre- 
sión. 

Las ocho horas de trabajo, que fueron el 
origen del movimiento y del crimen, son hoy 
la divisaa común de todos los oprimidos. 

La bandera arrancada de sus manos por 
la muerte, la recogimos los obreros para se- 
guirla enarbolando. Así que tus dias están 
contados, burguesía infame, 

Nosotros te despreciamos como te despre- 
ciaron ellos. 

Despreciamos tus leyes, tu gobierno y to- 
das tus instituciones. 

Te despreciamos y te odiamos porque 
eres el codjunto de todos los vicios, de todas 
las bastardas pasiones, de todos los crí- 
menes. 


¡Viva la 
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Al depositar una lágrima sobre la tumba 
de nuestros correligionarios, un grito de ven 
ganza se escapa de nuestros labios y te de- 
cimos: Somos anarquistas como ellos, ahór- 
canos si quieres, 


[AAA | 
EL 11 DE NOVIEMBRE DE 1887. 





'lras larga brega por una existencia accidentada y 
penosa, llegamos, cual viajero rendido de cansancio y 
abrumado por el peso de inmensos infortunios, al tuar- 
to aniversario de la ejecución en el afrentoso patíbulo 
de cuatro ¡lustrea campeones de la más santa de las 
ideas que ha podido germinar en cerebro humano; eje- 
cución llevada á cabo por la burguesía de la R+-pública 
modelo. 

Si la historia dela esclavitud humana, no registrase 
hechos que ameritasen la ácre censura de cuantos tie- 
nen un átomo de humanitarios sentimientos, bastaría 
el conocimiento del que nos ocupamos para justificar la 
indignación de todo el mundo proletario al traer 4 su 
mente el recuerdo de los primeroa mártires de las 
emancipadores tendencias del moderno asalariado. 

Con tan infausto motivo, los hombres de Er Propuc- 
TOR al recordar, fecha tan luctuosa, alentados por los 
mismos sentimientos que alentaba aquellos insignes 
apóstoles de la gran causa, creen cumplir con un de- 
ber sagrado, puesto que siguen con inquebrantable to- 
són las huellas marcadas [por ellos, abriendo un mo- 
mentáneo paréntesis en la lucha diaria entre el capi- 
tul y el trabajo, entre el amo y el esclavo, entre el 
opresor y el oprimido, entre el burgués y el proletario; 
entre el verdugo y la víctima, para dedicar un núme- 
ro de este humilde semanario á consagrar la memoria 
de log que fueron víctimas de la injusticia social, cu- 
yos recuerdos vivirán eternamente en nuestros cora- 


el que se vé escarnecido hasta el punto de cubrir su 
cuerpo con pieles de fieras; el que, en fin, en todas las 
épocas de la historia, es flageladu con el látigo de la 
explotación: hasta del bárbaro de los primeros siglos 
del cristianismo, es objeto de vilipendio pues que ata- 
ba al pobre ilota á su carro nómada; todo esto nos en- 
seña la historia y mucho mas que si fuéramos á rela- 
tar, necesitaríamos mucho tiempo, sobre todo, si en- 
tráramos á examinar la historia eclesiástica, donde se 
ve el abate predicando en «da cátedra del Espíritu 
Santo» la igualdod de los hombres ante Dios y la 
sociedad, vendiéndole y comprándole después á las 
puertas del convento.........! 

Inátil sería recorrer la historia antigua y moderna 
puesto que bastan los hechos que la vista alcanza para 
pones de relieve la lógica brutal del mundo meta- 
lizado. 


¡Ah! La historia entre tanto seguirá, y seguirá enu- 
merando sucesos como los acaecidos en Chicago, Four- 
miens, Benevento, París, Rio-tinto, Praga y otros mu- 
chos que sería prolijo recordar. 

El tiempo seguirá aumentando el catálogo de las fe- 
lonías que con los trabajadores realiza á diario la bur- 
guesía; el planeta tierra seguirá imperturbable el 
curso de sus movimientos de rotación y traslación; el 
concierto harmónico de los orbes no se alterará en lo más 
mínimo...... la teocracia seguirá, seguirá corrompien- 
do las conciencias é imponiendo el dogma embrutece, 
dor de su religión, matando y absorviendo como el 
Panteismo, las facultades todas de la inteligencia hu- 
mana y dificultando el desarrollo del gérmen fecundo 
de las ideas modernas, cuya gestación se va operando 
trabajosamente en el cláustro cerebral de la oprimida 
clase desheredada; el Estado seguirá imponiendo leyes 
á los pueblos que  legalicen la explotación inícua del 
hombre por el hombre, secundado por el militarismo 
cuya disciplina le degrada y envilece, legalizando ade- 
más la infamia y el atropello; podrán, en fin, todas las 


zones como eterno testimonio de las monstruosas leyes | Clases privilegiadas, concentrar sus fucrzas y esperar 


que rigen los destinos de los pueblos. 

¡Ah, cuan veloces pasan los años y cuan lejos nos 
parece ya el dia del ajuste universal de cuentas! 

La historia del martirologio proletario, va acumu- 
lando en sus páginas, todos los hechos que acaccen en 
la vida de los pueblos. recogiendo cual madre solícita 
los despojos de algún hijo desaparecido é incrustando 
en ellas con catacteres sangriento, los acontecimientos 
más salientes en el orden regular de las iniquidades 
burguesas, que han sucedido y suceden para recuerdo 
imperecedero de las edades venideras. 

Y pasan los días, los meses, los años, y con ello3, 
en el inmenso torbellino de los tiempos, onda que to- 
do lo envuelve y arrastra; pasan también las reaccio 
nes, la preocupación, el sofisma teológico, fragmentos 
de iglesia Ó convento donde ss rendía culto al Dios pa- 
dre del viejo testamento, y al Dios hijo del nuevo de- 
cálogo, girones de pluviales mantos, trozo3 de cetros 
minados por el el progreso de el tiempo, y, para ameni- 
zar la marcha de tanta antigualla, también se encarga 
la historia de relatar los sucesos de alguna epopeya 
sangrienta que deje tras sí el recuerdo de gloriosas 
efemérides humanas, que van dejando luminosa eate- 
la en el proceloso mar de sus anales, cual góndala que 
apresura á esconderse en el horizonte de la vida, cu- 
yos destellos irradian en la conciencia de los pueblos 
en la cual se eleva un altar, en el que consagrar el 
culto interno de su pensamiento á la memoria de los 
primeros mártires de su justa causa. 

Y, así pasan las generaciones proletarias azotadas 
por el meteoro de la injusticia humana manando san 
gre por todos sus poros, derramando rios de lágrimas 
que fecundizan la tierra que tan esmeradamente culti- 
van y bañan los productos que elaboran, las maravi- 
llas que confeccionan para regalo y solaz de los dioses 
de la tiranía del despotismo y del capital, tal como lo 
hacían las masas poyulares, allá en las más remotas 
edades de la historia antigua, que derramaban su san- 
gre, sacrificaban cuanto tenían y podían, su vida ente- 
ra en holocausto de log dioses del paganismo. 

"Yodo, sí; todo seguirá el decurso de los tiempos, 
sin que nada se cambie ni trastorne, según el orden 


- regular de las leyes de orden y moralidad que infor- 


ma la economía política, como dicen los filósofos que 
disfrazan sus antecedentes con la máscara de el haia- 
go, sin la cual no sentarían plaza de humanitarios... 
y progresistas en los tiempos que alcanzamos, siste- 
tna US á su entender ha de conseguir el equilibrio so- 
cial. 


Pero nosotros, los que hemos heredado de nuestros 
progenitores toda clase de preocupaciones y la creen- 
cia absurda en los milagros de la Biblia, desechamos 
tales quimeras y rompemos con todas las tradiciones 
y preocupaciones legendarias, aleccionados por muchos 
siglos de experiencia dolorosa que la historia con su ló 
gica severa, va pregonando, cual vocero autorizado, de ge 
neración en generavión los hechos consumados con el 
hombre pária'de losantiguos tiempos á quien no conside- 
raban como hombre, el que en el monte era cazado co- 
mo las fieras, el que extraía el oro de la mina con el 
hierro á las espaldas, el que, después de derramar su 
sangre generosa por el amo y señor en el campo de 
batalla, era objeto de venta en el mercado del pirata; 


la osa revolucionaria que amenaza envolverlos. 

"Todo esto podrá seguir en perfecto orden hasta lu 
consumación de los siglos; pero huy una ley fatal en 
el orden fisiológico: la ley de la evolución, la cual ape- 
sar de todos los obstáculos que la tiranía oponga á su 
libre desenvolvimiento, la sociedad se transformará al 
fin. 


Sin embargo, los tiempo3 avanzan con rapidez y 
los acontecimientos se suceden con celeridad vertigi- 
nosa; todo anuncia el fin de la actual sociedad cuyo 
desconcierto se observa en todas las esferas, amenazan- 
do por doquier, el cataclismo final de la mágiza co- 
eds humana. 


El edificio burguesa, amenaza ruina, minado como 
está por su base propia, desplomándose más tarde 6 
más tamprano el castillo que simboliza la burguesía, 
impulsado por el peso de sus grandes culpas y de sus 
crímenes inauditos. 

Los materiales están acinados en perfecto esta- 
do de combustión y que la intemperancia burguesa ha 
tenido especial cuidado en ir amontonándolos paulati- 
namente, hasta que venga una generación viril é ¡lus- 
trada que enarbolando la tea, prenda fuego á la me- 
cha—que la generación presente dejará conveniente- 
mente preparada—dando al traste con su propia obra 
de tantos siglos. 


Sí, pueato que el mal radica en las entrañas, por la 
gangrena senil que corroe el organismo social, resul- 
taría ocioso é inútil la amputación de sus miembros, 
siempre el mal seguiría corrompiéndolo todo y acaba- 
ríamos pidiendo con el filósofo pesimista, la disolución 
cósmica, que no quedara ni la más pequeña partícula 
de tanto cieno, si es que en la actual sociedad no en- 
contraremos nuestra usurpada felicidad. 

Sí, si el obrero creyera firmemente que este orden 
de cosas en que unos trabajan y otros lo comen sin 
elaborarlo, es la resultante lógica de las leyes natura- 
les Ó echura perfecta del ser supremo que todolo rige, 
como afirman los apóstoles de una religión mentira, 
entonces, ¡ah! tendría razón para renegar de su pro- 
pio orígen, para renunciar al título pomposo que le 
adjudicaron de rey de la creación, por ocupar el pri- 
mer puesto de la escala zoológica en el concierto de 
las especies; para maldecir la hora primera que se 
desplega á su vista, el expléndido paisaje del mundo 
y sus maravillas facinadoras si ha de ser objeto de 
burla y escarnio; acabaría por clamar al Dios del es- 
terminio, pidiendo la hora suprema de un mundo, de 
una sociedad que para él no existía, Ó una revolución 
planetaria en cuya bataola fuese envuelta la tierra y 
se destruyeran los mundos al chocar unos con otros, 
yendo á vagar sus fragmentos á la inmensidad del es- 
pacio, á ver si de este modo otra materia cosmica se 
condensaba y se formaba un mundo nuevo, escento 
de pasiones y de vicios, de <oncupiscencias y mi- 
serias. 

Pero, ¡ah! no; la solución del problema social está 
ya dada por eminentes economistas, tales como Pro- 
hudon, Campanilla, Tomás Moro, Bakonnini, Kro* 
potkin y otros que no recordamos, solución que 
condensa todas las aspiraciones del proletario; solución 
en cuya fórmula se encierra todo un mundo de pensa- 
mientos, y, tiene como síntesis, la anarquía ideal por 


AA AA 


el cual sucumbieron heroicamente los máriires de 
Chicago, 4 cuyo recuerdo dedicamos hoy la modesta 
siempreviva de nuestro pensamiento. terminando con 
un ¡viva la emancipación proletaria! y un ¡gloria 4 los 
mártires de chicago!!! 
UN MOZO DE SITIO, 
ps ASS 


SIEMPRE AVANZANDO 
ANTES DEDAÑO UNO 


Allá en lejana época de bárbara opresión y espan- 
tosa tiranía, destacábase en la Jerusalen pagana, so- 
bre ruin montecillo, tosca cruz de madera, y en ella 
enc:avado á manera de bandolero famoso, el cuerpo 
macilento y flaco de un hombre que, cadáverica la faz 
y hundidos ojos, lanzaba postrer suspiro envuelto en 
palabras de perdón para sus verdugos. Inmunda ple- 
be, escoria ínfima de la sociedad haciendo coro al co- 
rrompido clero judío, batían palmas de contento voci- 
ferando cual energúmenos, rodando sobre el césped 
perdidas sus cabezas en hediondas borracheras. El 
supuesto Rey de los judíos acababa de morir en me- 
dio de acerbos dolores. El hijo de obscuros trabajado- 
res era sacrificado en aras del recelo que al déspota 
Herodes inspiraba su doctrina de paz y caridad, cre- 
yendo que en el sacrifizio del filósofo vería envuelto la 
total desaparición del cristianismo. 


—1,600. — 


Frente al primer palacio del mundo por su dinero 
sión, por sus riquezas y por sus horribles marmorras, 
leyantábanse rojas lenguas de fuego, y al rededor de 
la gran hoguera cunl negras mariposas del ayerno, 
puñiados de abyectos y asquerosos reptiles vistiendo 
trajes sacerdotales, removian la leña para sostener vi- 
va la llama en que minutos después fué arrojado vivo 
el inmortal astrónomo y convencido libre pensador 
Giordano Bruno, víctima de la sed de sangre de los 
chucales de la Inquisición. En aquel palacio, honra 
del arte pictorico, habitaba la fiera del Vaticano que 
ficmó tan bárbara sentencia. Al scr consumido por las 
llamas el que excitó las iras del papado por sus rela 
ciones asombrosas, el libre pensamiento ascendía una 
escala mas sobre las antiguas tradiciones, y el mártir 
de la ciencia santificó con su muerte la imperecedera 
causa de la Diosa Razón. Juan de Huss. y Vanini 
despues, siguieron su huella en el martirio, elevando 
de este modo á la serena región de las ideas el ideal 
filósofico que con mano fuerte ha hundido en los abis- 
mos del desprestigio las argucias de la teología, que 
solo le falta el golpe de gracia de la Gran Revolu- 
ción para que desapa.ezca de la conciencia de los pue- 
03. 

—1792.— 


(eocnsonoross Digresión ........0...) 


Era el período redentor de la Revolución francesa. 
Gentío inmenso apinábase en el palacio de la Conven- 
ción. Famosa pleyade de ilustres revolucionarios que 
es y será el asombro del mundo, ocupaban sus pues- 
tos divididos en dos grupos: los girondinos ú partido 
de la montaña, y los jacobinos ó de las llanuras. Con 
la mirada serena y pálido semblante hállabase en la 
barra ol tirano de la Francia, Lnis Capeto, para oir 
la sentencia que sus jueces pronunciaban, acusado co- 
mo estaba de ser traidor 4 la causa del pueblo. Jamás 
pueblo alguno ha tenido la honra de presenciar tan 
grandioso espectáculo como el pueblo de París, por 
que allí aparecía radiante de luz la Diosa Libertad 
por boca de los diputados, hundiendo en el lodo á la 
asquerosa tiranía. El fogoso Robespierre añadía: «Ja- 
más supe descomponer mi existencia política para en- 
contrar en mi dos cualidades distintas, lar de juez y la 
de hombre de Estado...... Soy inflexible para los 
apresores por que compadezco á los oprimidos; y no 
aé que clase de humanidad es la que degiiella á los po- 
bres y perdona á los déspotas. El sentimiento que me 
impulsó á pedir, aunque en vano, en la Asamblea cons- 
tituyente la abolición de la pena de muerte, es el mis- 
mo que me obliga 4 pedir hoy que se le aplique al ci- 
rano de mi patria, y á la monarquía en su persona. 
Voto por la muerte.» Saint-Just decía: «Por el solo 
crimen de haber sido rey, debe perecer Luis XVI.» 
Manuel dijo: «Fué rey, luego fué culpable; por que 
los reyes han sido el azote de los pueblos.» Danton: 
«No pertenezco á esa multitud de hombres de Estado 
que ignoran que no existe arreglo posible con los ti- 
ranos, que nose lez debe herir sino en la cabeza. 
Voto por la muerte.» Paganel: «Los reyes no pueden 
ser útiles sino por su muerte». Milan: «Los legislado- 
res filántropicos no manchan jamás el código de una 
nación con el establecimiento de la pena de muerte; 
pero para un tirano...... sino existiese, sería preciso 
inventarla.» El Duque de Orleans, pariente del Rey: 
«Atendiendo únicamente á mi deber, y convencido 
de que todos los que han atentado ó atenten á la so- 
beranía del pueblo, terecen la muerte; voto por la 
muerte. 

—1871.— 


Cuando los tiranos de Alemenia y Francia sedientos 
de oro, nombradía, territorios y honores se declararon 
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la guerra para satisfacer no solamente sus ambiciones | gigantesco en el progreso de las ideas modernas y una Pretendían con el crímen, ¡oh, miserables! ahogar 


personales, sino cediendo al influjo de una cortesana; 
guerra sangrienta que consumió miles de vidas en de- 
fensa de la tiranía, el partido de la comuna (en Pa- 
vís) declaraba á su rey la guerra; no á nombre de la 
patria, no á nombre de la religión, sino en nombre 
del derecho conculcado, en nombre de la razón ultra- 
jada, en nombre de la libertad hollada por las plantas 
de log contendientes. ras de medidas salvadoras pa- 
ra el pueblo, los comunalistas luchando como titanes, 
imitando 4 Jerrucio cn las Garvinanas, libran san' 
gaientas batallas con sus opresores, los cuales mayor 
en número y en astucia derrotan por completo á los 
que al grito de ¡Viva el pueblo libre! hacían la pri- 
mer insurrección socialista. Despues de la derrota- 
multitud de mártires caian bajo el plomo homicida en 
los campos de Sartori, dando la hiena del proletariado, 
el raquítico Luis Adolfo Phiers, conquistó una página 
brillante en la historia de los feroces chacalzs. 


—1881,— 


El uihilismo ruso acababa de ver realizado su due- 
ño mas halagador. El despotismo imperial sufria una 
aida terrible merced á la severa lógica de la dinami- 
ta, que no reconoce fuerza superior á su fuerza. Ale- 
jandro 1 de Rusia, el odiado por todos los amantes 
de la libertad, concluia su carrera de opresión en mi- 
tad de las calles, mutilado sus miembros por la esplo- 
sión de una ingeniosa bomba, en medio del contento 
general de todos los oprimidos de la tierra...... Pero 
la obra no está aún concluida. 

—1887.— 
11 de Noviembre 


En medio de la populosa ciudad de Chicago se les 
vantaron cuatro horcas, y colgados de ellas 4 cuatra 
hombres qua la sociedad había condenado por el ho- 
rrendo delito de proclamar la reducción de la jornada 
de trabajo á ocho horas, como primer paso dado en la 
senda del socialismo. 

El capital triunfaba una vez mas sobre el derccho 
del trabajador: y un crímen mas arrojado en medio de 
la humanidad, acallaba el egoismo bárbaro delos ti- 
ranos y el desequi:ibrio de las leyes. 

Cuatro hombres á quienes se ahorcan; uno que se 
suprime voluntariamente del mundo de las injusticias; 
tres á quienes se condena á trabajos forzados: ya está 
la sociedad vengada...... La estátua de la justicia aún 





permanece cubierta con su negro manto, avergonzada 
de que su nombre sea el resorte de los jueces encana- 
llados, que pretenden guiar á la sociedad por el cami- 
no de la moralidad. 

Trabajadores de todos los paises: Torrentes de san* 
gre ha costado la conquista de la libertad, y en el día 
de hoy, día solemnísimo en que los anarquistas lleva: 
mos el luto sobre nuestro corazón como recuerdo del 
cuarto aniversario del asesinato de nuestros hermanos, 
juremos defender nuestro ideal, abrazado á la bandera 
que Neebe, Spies, Lingg, Fielden, Engel Fischer, 
Schwak]y Pársons, tremolaron con orgullo en las ¿ra- 
das del patíbulo, en el centro de la República Ameri- 
cana. 

Las grandes causas necesitan de sus mártires, por 
que en ellos estriba, no la bondad de la doctrina, sino 
la consagración del ideal, 

El cristianismo venciendo al paganismo; el libre 
exámen al fanatismo religioso; la monarquía constitu: 
cional á la monarquía «absoluta; la Republica 4 am: 
bas y el socialismo que lo vencerá á todos, es la veloz 
locomotora del progreso, que descarrilada unas veces, 
chocando otras, marcha hacia el ideal de perfección 
que sentimos en muestro ser como necesidad del espí: 
ritu. 

Siempre avanzando, llegaremos como consecuencia 
lógica al planteamiento del socialismo y tras de él, | 
como coronamiento de la obra, el colectivismo anár" | 
quico. Honremos hoy la memoria de nuestros muer: 
tos; de aquellas valerosas víctimas, encarnación supre* 
ma de la verdad, que imitando al Cristo y á Giorda: 
no Bruno, prefirieron perecer en el suplicio antes que 
renegar de sus salvadoras doctrinas. 

Ellos eran todo grandeza y abnegación, y su nom" 
bres siempre presentes en nuestra imaginación nos da: 
rán valor para en no lejano día marchar en momentos 
solemnes á librar la batalla decisiva que nos ha de po: 
ner en posesión de nuestros derechos. 

«Descansad; descansad en vuestros humildes sepul: 
cros, mis queridos hermanos, que los trabajadores to" 
dos agradecerán vuestro sacrificio cuando estén pene" 
trados que vosotros erais los gladiadores del porvenir. 
de la humanidad. 


Octavio Moulloz, 
EAST PA 
HONOR A QUIEN HONOR SE DEBE. 


No soy anarquista; pero con noble orgullo declaro 
ser un trabajador, y quien de tal se precie tiene que 
dispensar lauro y honor 4 los que por sus virtudes, sus 
méritos y su heroismo, han merecido que sus nombres 
se leguen á la posteridad como ejemplos dignos de 
mitación. 

Para mí, las horcas de Chicago representan un paso 





señal segura del encanallamiento de toda una clase so- el movimiento social que amenaza destruir esta vieja y 
cial: la burguesía. carcomida sociedad burguesa, planteando otra más 
Pero no es eso todo. En su estúpida ceguera, una | mplia, más equitativa al derecho humano; creias ¡oh, 
parte de esa clase—la americana—sostenida por la de burgueses americanos: creias con vuestro criminal 
todo el orbe, que se hizo solidaria de su conducta en| intento, apagar la electricidad subterránea que se 
los tristes acontecimientos que hoy recordamos, cubrió ¡Comunicaba por todos los pueblos del unlverso; y lo 
de cieno é hizo infranqueable para todos los trabaja-| que habeis hecho, fué aplicarle un tanto más la mecha 
dores, instituciones que en la constante evolución hu- [Y la próxima revolución. : 
mana hacia el progreso, re jresentaban una solución Sí, burgueses y gobierno americano; lo3 anarquistas 
de continuidad. Me refiero á la república federal. ¡del universo, os miran con desden y desprecio, porque 
Detenida la huryuesía en sus límites, la revolución | $018 hipócritas, porque vuestras leyes son mentira, 
se ha impuesto. La roja enseña que determinaba el ¡Vuestra libertad un mito. 
conjunto de las revindicaciones proletarias, ha sido sus-|  HRecibid vosotros, heroices mártires allá en el rincón 
tituida como bandera de combate de esas enormes ma- | Je la tumba, el recuerdo eterno; vasotros que con 
sas de explotados, por el hasta ayer infamante instru- | tanto valor supistcis morir en aras de la libertad y el 
mento de la llamada ¡justicia social, y hoy símbolo de derecho, despreciando á vuestros verdugos. Os habe- 
una idea que se quiso exterminar sacrificando unos [MOS perdido, pero que importa, cuando esto vino á 
hombres. dar más fuerza y valor 4 las ideas, porque habeis sido 
¡Qué tétrico y sombrío es esto, pero qué lógico! sacrificados. , y 
Los hechos, que lo mismo en los hombres que en las Los que suben las gradas del patíbulo haciendo 


colectivídadeo determinan siempre la conducta poste |ODstentación de sus ideas y entonando la Marsellesa, 
rior, asi lo axigen. bien merecen el pobre recuerdo que les dedicamos en 


Pedir piedad á los que exterminan para matar ideas |€l cuarto aniversario de su muerte A los que sus úl- 
es degradante y depresivo; ceder por el temor tombién timas palabras fueron: ¡Muera la barvárie, viva la 
lo es. Ojo por cojo y diente por diente, eso, eso es lo ia dedico este humilde, pero sincero recuerdo. 
único digno, lo único que el decoro impone como com- labana 11 de noviembre de 1891, 
pensación adecuada á los que en lugar de encauzar, | J. A. G> 
ceder, progresar, exterminun. na 

Esa y no otra es la razón porque al derredor de las _A la memoria dé las victimas 
horcas de Chicago se levanta envolviéndolas, esa co- de Chicago, inmoladas el 11 de noviebre de 
rriente de simpatías, de cariño, de admiración y res- 1387. 
peto que llevará hasta la posteridad circundados de' 
gloria, los nombres de Spies, Parsons, Engel, Ling y | 
Fielden, mártires de noble causa. : | 

Esa y no otra es la razón porque todos los oprimi 
dos de la tierra al perder la fe en la evolución pacífica 
han levantado airado gaito de protesta dispuestos ú 
barrer con lo existente, del mismo modo que desenca- 
denada tormenta destruye y azota lo que á su paso | 
halla. 

Y quicnes son los responsables? ¿Lo es acaso el 
opremido, lo es la víctima? No, lo son los victimarios. 

A América, á la libre y republicana América, le cu- 
po en suerte señalar tan justo derrotero. 

Allá en la vieja Europa al combatir los radicales 
socialistas la entronizada tiranía empleando para ello 
las armas de la violencia, nunca posibles para destruir 
los seculares poderes que erguidos aun desafian al Pro- 
greso, se señalaba al otro lado del Occésno por demó- 
crátas y republicanos, limitando al espectáculo de la 
vírgen tierra americana, las aspiraciones finales del 
progreso humano. y Er 

Chicago con sus célebres horcas, ha destruido la | En pró de las anárquicas ideas, 
ivusión. En cambío, cuan grande se presentan á la! En pró de los obreros, sus hermanos. 
imaginación popular, los hombres en ellas ejecutados | ¡El once de noviembre! ¡aciaga fecha! 

y cuanto han progresado sus ideas! ¡El once de noviembre! ¡día aciago! 

Ya lo he dicho, no soy anarquista, pero soy revo- El orbe entero, ante el horrible crímen 
lucionario. El dia en que se disipen por completo en mi | Aun vive lleno de terror y espanto. 
mente puntos obscuros que aun la nublan, lo será de | No existe alma viviente en todo el orbe 
seguro. Esto en cambio, no impide queal recordar la | Ni ser sensible en el inmenso espacio, 
fecha del cruento sacrificio, al traer 4 mi memoria 3 Que al recordar ese nefando crímen 

| 





En letárgico sueño, anonadada, 
Sintiendo envuelta en luctuoso manto 
| Yace, ha tiempo, mi cítara insonora 

Lamentos y quejidos exhalando. 

Más ¡ay! un eco triste y lastimero 

Que vaga eternamente en el espacio, 

Torna á avivar de nuevo mis sentidos 

Y hace á mi alma volver de su letargo. 

El ¡ay! postrero de inocentes víctimus 

Que á manos del verdugo, en el cadalso, 

Al dictámen de bárbara sentencia, 

Les vió morir el pueblo de Chicago. 

Ocho inocentes mártires, apóstoles. 
De la honrosz defensa del trabajo, 
En quienes apagó su sed burguesa 
Su venganza cruel, un pueblo bárbaro, 
Ese grupo valiénte de adalides 
Que luchó en la existencia sin descanso 





heroismo de los que supieron morir despreciando á sus Deje de derramar acerbo llanto. 
enemigos, sienta en todo mi ser, la influencia de sus Víctimas de una idea sacrosanta 
hechos y de sus palubras y deposite la ofrenda de mi Inmolaron su vida en halocausto 
admiración, de mi respeto profundo, allí donde lo ha- Del pueblo laborioso, del obrero, 
gan los correligionarios de tan nobles mártires. De los amantes hijos del trabajo. 
Como yo, proceden millones de trabajadores in- Sucumbieron 4 manos del verdugo, 
fluenciados por las mismas causas, A la avidez de jueces insensatos, 
¡Esto eslo que has alcanzado, burguesía! Satánica Exentos de razón y de justicia, 
y soberbia ahogaste en sangre una aspiración justa;pe- Sordos, inícuos, de venganza avaros. 
ro cara es tu victoria. El mundo trabajador se prepa- ¡Venganza pide el pueblo laborioso; 
ra á la venganza; será terrible. Tuya es la culpa. as a reos el pen anárquico! 
a HE «La unión hace la fuerza» :¡laboremos!” 2 
Un ex-evolucionista. Por vengar á los héroes de Chicago. — 
EAS Loor á Sp:es, á Selnwab, 4 Newe, á Fischer, 
RECUERDO ETERNO. Loor á Lingg, 4 Engel, Fielden y Pársons 
—— | Descansad en la tumba, compañeros 
Cuatro años cumple hoy, que la estúpida y tiránica | Que el día de venganza está cercano! 
burguesía de Chicago, hizo subir á la horca Á cuatro 1891 Isaias Garrido y Acroi 
de nuestros más dignos compañeros, y condenado á a 


otros tres á sufrir perpótua cadena, por el solo delito 
de hacer obstentación de sus ideas, y propagarlas en- LA PRIMERA PLANA. 


tre sus compañeros! los trabajadores: entre los opri- 
midos. 

Aquellos, convencidos anarquistas; aquellos que 
propagaban la igualdad para sus semejantes, fueron 
víctimas el 11 de noviembre del 87. Eu un pueblo 
que levanta estátuas á la libertad; en un pueblo don- 
de se dice que todos los ciudadanos pueden emitir li- 
bremente sus ideas, se arranca la vida á hombres que 
hacen uso de su derecho y se condena á otros para sa- 
ciar la sed de sangre que parece tenía la burguesía y 
los políticos de los Estados Unidos. 

Pero esa sangre derramada por héroes del derecho 
y la libertad, caerá gota á gota sobre sus miscrables 
Presnos: y No que la tierra se encuentra plagada de 
adeptos á la anarquía, tendremos muy buen cuidado “z A 
en el dia de ese gran revolución por Dolobros aspirada, |. A los piés del cuadro, el 11 de noviembre, como 

¡símbolo de fecha gloriosa en que la clase poderosa 


de pedirles estreeha cuenta á los que con laz represa- | d ifiesto 1: d al b 
lías y el crímen, pretenden ahogar el derecho más pue co A IA ar 
o ¡ dos sentimientos. 


divino y más natural que tienen todos los seres dentro | 
de la madre naturaleza, la Libertad. | 








Con verdadero disgusto, participamos á nuestros 
lectores que á consecuencia de haberse á última hora 
inutilizado el cliché conque pensábamos engalanar 
este semanario, hemos tenido que sustituirle por el 
dibujo que aparece, obra de un compañero aficionado, 
que con actividad y deseo que le agradecemos, nos 
sacó del compromiso en que habíamos incurrido, para 
con nuestros compañeros. 

La burguesía, opresora y soberbia aherroja el tra- 
bajo, que en su desesperación tiende la mano á la 
| Diosa de la anarquía solicitando su amparo. 

Esta, á su vez, parece indicar que bajo los pliegues 
as la bandera roja, se encuentra la redención del es- 
clavo. 

















